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El siguiente es el documento presentado por el Magistrado Ponente que sirvió de base para proferir la providencia dentro del presente proceso.  El contenido total y fiel de la decisión debe ser verificado en la respectiva Secretaría.

Providencia:


Sentencia de 17 de octubre de 2018
Radicación Nro.

66001-31-05-001-2015-00630-01

Proceso


Ordinario Laboral

Demandantes:


Yolanda Cadavid  

Demandado:


Colpensiones y otra

Magistrado Ponente:

Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:

Juzgado Primero Laboral del Circuito

TEMAS:
PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES / LA RIGE LEY VIGENTE AL MOMENTO DEL FALLECIMIENTO DEL CAUSANTE / COMPAÑERAS PERMANENTES / REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR / LEY 797 DE 2003 / VALORACIÓN PROBATORIA / SE NIEGA PRESTACIÓN.
Tiene dicho la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios.

En cuanto a los compañeros permanentes ha sido pacifica la jurisprudencia del máximo órgano de la jurisdicción ordinaria laboral en sostener que de conformidad con lo previsto en el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, les corresponde acreditar una convivencia con el causante igual o superior a los últimos 5 años anteriores a la fecha en que ocurrió el deceso.

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, diecisiete de octubre de dos mil dieciocho, siendo las ocho y cuarenta y cinco minutos de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 3 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver los recursos de apelación presentados por las señoras YOLANDA CADAVID en calidad de demandante y MARTHA LÓPEZ GRISALES  en calidad de interviniente excluyente contra la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 31 de mayo de 2018, dentro del proceso que promueven contra de la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-001-2015-00630-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora Yolanda Cadavid que la justicia laboral declare que en calidad de compañera permanente del señor Luís Eduardo Bravo Carmona tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 10 de julio de 2015, los intereses moratorios, lo que resulte probado extra y ultra petita y las costas procesales a su favor.

Refiere que: El señor Luís Eduardo Bravo Carmona falleció el 10 de julio de 2015, momento en el que se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida a través de la resolución 2090 de 1990; entre ella y el causante existió una relación sentimental desde junio de 2007; convivieron bajo el mismo techo, prestándose ayuda mutua hasta el deceso del pensionado; el 23 de julio de 2015 solicitó el reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, pero a través de la resolución GNR 291651 de 23 de septiembre de 2015 se negó la pretación, argumentando que le correspondía a la justicia laboral estudiar el caso y decidir si era ella o la señora Martha López Grisales, la beneficiaria del señor Bravo Carmona, pues también se había presentado a reclamar la prestación económica en calidad de compañera permanente del causante.

Al dar respuesta a la demanda –fls.53 a 56- la Administradora Colombiana Pensiones manifestó no constarle ninguno de los hechos de la demanda. Se opuso a las pretensiones y formuló las excepciones de mérito que denominó “Inexistencia de la obligación demandada”, “Prescripción”, “Falta de causa” y “Genéricas”.

Por su parte la señora Martha López Grisales –fls.88 a 94- aceptó los hechos de la demanda, excepto lo concerniente al tiempo que refiere la señora Yolanda Cadavid convivió con el causante. Respecto a los demás hechos indicó que no le constaban o no eran ciertos. Solicitó se negaran las pretensiones de la demanda y presentó como excepciones de fondo “Inexistencia de la obligación y cobro de lo no debido”.

En escrito aparte y dentro del término legal contemplado en el artículo 63 del C.G.P., la señora Martha López Grisales, presentó demanda ad-excludendum en contra de la señora Yolanda Cadavid y la Administradora Colombiana de Pensiones –fls.101 a 109-, por medio de la cual pretende que se declare que ostenta la calidad de única beneficiaria del señor Luís Eduardo Bravo Carmona y como consecuencia de ello, se le reconozca y pague la pensión de sobrevivientes que dejó causada a partir del 11 de julio de 2015, más los intereses moratorios, la indexación de las condenas y las costas procesales a su favor.

Refiere que: convivió con el pensionado durante 21 años hasta el 10 de julio de 2015, día en que él falleció; para el momento del deceso vivían bajo el mismo techo; siempre fue quien veló por la satisfacción de sus necesidades básicas; el 23 de julio de 2015 presentó solicitud pensional, la cual le fue negada mediante acto administrativo GNR 291651 de 2015 argumentando que se había presentado una concurrencia de compañeras permanentes respecto del señor Luís Eduardo Bravo Carmona.
La señora Yolanda Cadavid dio contestación a la demanda ad-excludendum –fls.129 a 130-, indicando que no era cierto que los señores Luís Eduardo Bravo Carmona y Martha López Grisales hubieran sido compañeros permanentes, solicitó se negaran las pretensiones y propuso como excepciones de fondo las que denominó “Inexistencia de las obligaciones demandadas”, “Cobro de lo no debido” y la “Genérica”.

La Administradora Colombiana de Pensiones hizo lo propio, tal como se observa a folios 132 a 136, afirmando que no le constaba la convivencia referida por la interveniente excluyente. Se opuso a las pretensiones y presentó como excepciones de mérito las de “Inexistencia de la obligación demandada”, “Prescripción” y la “Declaratoria de otras excepciones”.
En sentencia de 31 de mayo de 2018 la funcionaria de primer grado negó las pretensiones tanto de la demanda principal como de la interviniente excluyente, argumentando que el señor Luís Eduardo Bravo Carmona había dejado causada la pensión de sobrevivientes, pues para la fecha de su deceso, se encontraba percibiendo la pensión de vejez, reconocida por el ISS mediante Resolución No. 2090 de 1990, no obstante, indicó que ninguna de las demandantes había logrado acreditar la calidad de beneficiaria del pensionado para hacerse merecedora de la prestación económica que reclaman y absolvió a la Administradora Colombiana de Pensiones accionada.

Inconforme con esa decisión, las accionantes -principal y ad-excludendum-, interpusieron recurso de apelación, solicitando ambas, que se efectuara una nueva valoración de las pruebas testimoniales y documentales obrantes en el plenario, por cuanto afirman, contrario a lo manifestado por la falladora de instancia, que sí quedó demostrada la convivencia que cada una sostuvo con el señor Luís Eduardo Bravo Carmona hasta la fecha del deceso de aquél.

Por su parte la señora Martha López Grisales, indicó adicionalmente, que si bien la sobrina del causante que sirvió de testigo, afirmó que durante el último año de vida su tío y la interviniente excluyente no tuvieron una convivencia real y efectiva, también es cierto que ese vínculo nunca se desvaneció a causa de esa situación, además la dependencia económica de aquella respecto del fallecido continuó, situación que fue expuesta por los demás declarantes. 

En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:

¿Acreditaron las señoras Yolanda Cadavid y Martha López Grisales el requisito de convivencia exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

1. REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003.

Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el fallecimiento del causante.

Tiene dicho la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios.

En cuanto a los compañeros permanentes ha sido pacifica la jurisprudencia del máximo órgano de la jurisdicción ordinaria laboral en sostener que de conformidad con lo previsto en el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, les corresponde acreditar una convivencia con el causante igual o superior a los últimos 5 años anteriores a la fecha en que ocurrió el deceso.

EL CASO CONCRETO

Según el registro civil de defunción expedido por la Notaría Tercera del Círculo de Pereira –fl.11- el señor Luís Eduardo Bravo Carmona falleció el 10 de julio de 2015, fecha para la cual se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida por el ISS mediante la resolución Nº 2090 de 1990, que para el momento de retiro de nómina ascendía a la suma mensual de $644.350, información ésta que reposa en la resolución Nº GNR 291651 de 23 de septiembre de 2015 –fls.15 a 17-.

Como la norma que se encontraba vigente para la fecha del deceso del señor Luís Eduardo Bravo Carmona era el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, le correspondía a las señoras Yolanda Cadavid, como demandante principal y a Martha López Grisales, como interviniente excluyente, quienes afirman tener la calidad de compañeras permanentes, demostrar que tuvieron una convivencia continua e ininterrumpida con el causante de por lo menos cinco años con anterioridad al fallecimiento de aquél.

Para dar fe de ello, la señora Yolanda Cadavid solicitó que fueran escuchados los testimonios de Francinely Londoño Castro, Gabriel Arroyave Morales y Alirio Fernández.
La señora Francinely Londoño Castro, dijo que conoció al causante durante 30 años desde que fueron compañeros de trabajo en una finca que se llamaba Manaure; además, porque fueron vecinos en el Sector de La Estación Villegas; inicialmente lo conoció conviviendo con la señora Martha López Grisales; los visitó una vez porque ella –Martha-, era modista; al tiempo ésta lo abandonó, viéndolos juntos por última vez entre los años 2003 o 2004; en el año 2007 empezó a convivir con la señora Yolanda Cadavid en la casa de propiedad de él; vivían en el primer piso porque la casa era de dos plantas; cuando el señor Luís Eduardo se enfermó se lo llevaron para la casa de una sobrina de él y allí no lo podía visitar la señora Yolanda Cadavid pues la familia no se lo permitía; volvió a ver a la señora Martha López Grisales, solo cuando el pensionado se agravó; antes de fallecer estuvo enfermo durante 3 meses; dijo que el causante no tenía hijos y; no fue a las honras fúnebres porque estaba trabajando.  
El señor Gabriel Arroyave Morales, relató que ha vivido siempre en el sector de la Estación Villegas; conoció al fallecido durante 42 años porque fueron compañeros de trabajo en la Finca Manaure; fueron muy amigos; supo de la convivencia de él y las señoras Martha López Grisales y Yolanda Cadavid; con la primera dijo que había convivido hasta el año 2003 y nunca más la volvió a ver y, con la segunda, empezó en el año 2007; no sabe cuánto tiempo duró esa última relación, en todo caso, manifestó que sí fueron más de 5 años; que no tuvo hijos; los visitaba porque vivían como a 3 o 4 cuadras de distancia; cuando se enfermó se lo llevaron para la casa de una sobrina porque a la señora Yolanda Cadavid le tocaba trabajar para llevar el sustento pues el señor Luís Eduardo ya no podía; según le contó ella no pudo verlo porque la familia de él no lo permitió y; que ahí fue donde falleció. 
Por su parte el señor Alirio Fernández, también vecino del sector de La Estación Villegas; dijo conocer al fallecido desde el año 1982 porque su suegro trabajó con él en una Hacienda; no le conoció hijos al fallecido; se dio cuenta de la convivencia entre Luís Eduardo y la señora Yolanda desde el año 2007; que vivieron en la misma parte hasta que el pensionado falleció; no los llegó a ver separados; antes había conocido a la señora Martha López Grisales porque también convivió con el causante pero hasta el año 1993 o 1994; estuvo enfermo como dos meses; lo visitó en la casa donde vivía con la señora Yolanda Cadavid, pero murió donde una familiar porque a ella –a Yolanda-, le tocaba trabajar. Según le contó la misma demandante, ella no lo pudo visitar ni cuidar durante la enfermedad por unas diferencias que tenía con la familia de él.
Del anterior recuento, debe indicar la Sala que respecto al tiempo de convivencia, extrañamente, todos los declarantes manifestaron al unísono que la pareja Bravo – Cadavid inició la misma en el año 2007, no obstante ninguno pudo dar razón del porqué recordaban con tanta exactitud el año, cuando al interrogárseles por el mes o la época en que empezaron a verlos como pareja en esa calenda, no pudieron fijar una fecha ni siquiera aproximada, refiriéndose incluso por parte del señor Alirio Fernández, que no recordaba la época, porque había perdido mucho la memoria. 

De otro lado, tanto los testigos como la misma Yolanda Cadavid, afirmaron que después de la última estancia en la clínica del señor Luís Eduardo, éste fue llevado para la casa de una sobrina, indicándose que tal desplazamiento se debió a que la señora Cadavid debía trabajar para llevar el sustento al hogar, pues el pensionado ya no podía hacerlo, además, que durante ese lapso y antes de fallecer, ella no pudo acompañarlo, porque los familiares de aquél no se lo permitieron.

No obstante, las anteriores afirmaciones no fueron de conocimiento directo de los declarantes, pues ellos mismos indicaron que la razón de sus dichos se debe a que la misma actora, así se los indicó, es decir, son testigos de oídas, sin embargo, aún teniéndose por cierto que por situaciones ajenas a su voluntad, la señora Yolanda Cadavid no convivió con el pensionado durante los últimos meses de vida de aquél, deben tenerse en cuenta las inconsistencias y desconocimientos en que ella misma incurrió al momento de absolver el interrogatorio de parte, cuando refirió que creía que el señor Luís Eduardo había muerto de cáncer “como que en el colón”; que llevaba como 3 o 4 años pensionado cuando empezaron la convivencia, situación que es contraria a la realidad, si se tiene en cuenta que la pensión de vejez se le reconoció a aquél a partir del 1º de abril de 1990, pues así se indicó en la Resolución GNR 291651 de 2015 mediante la cual se negó la pensión de sobrevivientes a la accionante -fls.15 a 17-, mientras que la supuesta convivencia entre la pareja, había iniciado en el año 2007, es decir, 17 años después y; finalmente, indicó que el causante había tenido cuatro hijos, cuando sus familiares más cercanos, como las señoras Diocelina Acevedo de Bravo y María Olga Bravo Patiño –quienes rindieron testimonio a instancia de la señora Martha López Grisales y sobre los cuales más adelante nos referiremos-, afirmaron que solo tuvo un hijo, del cual no saben su paradero.
En consecuencia, esa falta de conocimiento por parte de la señora Yolanda Cadavid, no puede pasarse por alto, por cuanto resulta inconcebible que no tenga ni siquiera certeza de la enfermedad que llevó a la muerte a la persona con quien supuestamente compartió 8 años de su vida, lo que sumado a la falta de credibilidad de sus testigos e incongruencias presentadas entre ellos, no permite a la Sala adquirir el convencimiento pleno acerca de la existencia de un vínculo marital entre ella y el causante, máxime cuando existe una confesión de su parte, respecto a la falta de convivencia entre pareja, durante los últimos meses de vida del pensionado.

En ese orden de ideas, acertó la falladora de primera instancia, al colegir que la señora Yolanda Cadavid no acreditó su calidad de beneficiaria del señor Luís Eduardo Bravo Carmona, como compañera permanente, motivo por el cual, se confirmará la decisión en ese aspecto.
Por su parte, la señora Martha López Grisales, como interviniente excluyente, solicitó se escucharan los testimonios de los señores María Roselia Alzate Grisales, Dioselina Acevedo de Bravo, Lisímaco Bermúdez y María Olga Bravo Patiño.

La señora María Roselia Alzate Grisales, prima de la señora Martha López Grisales; vivió muy poquito tiempo en el sector La Estación Villegas; manifestó que conoció al señor Luís Eduardo Bravo Carmona desde que vivían en San Bartolomé, Pácora Caldas; en el año 1994 él empezó a convivir con su prima hasta que falleció; siempre vivieron en la misma casa de La Estación Villegas; nunca se separaron; los visitaba frecuentemente; describe que la casa era de un solo piso; nunca le conoció otra pareja que no fuera la señora Martha López Grisales; antes de fallecer él estuvo enfermo como 2 o 3 meses; inicialmente refiere que murió en la casa de él en la cual vivía con su prima; seguidamente ante la pregunta del Despacho, se contradice y manifiesta que el deceso del señor Bravo Carmona había ocurrido en la casa de una sobrina; finalmente, refiere que la señora Martha no había vuelto a Tulua, sino hasta después de que murió el señor Luís Eduardo.

La señora Diocelina Acevedo de Bravo, fue esposa de un hermano del causante; dijo que los señores Martha López Grisales y Luís Eduardo Bravo Carmona habían convivido juntos durante 21 años; nunca tuvieron ninguna separación; eran vecinos y por eso compartían en reuniones familiares; él estuvo enfermo y hospitalizado mucho tiempo; siempre lo cuidó Martha; luego de que salió de la clínica se lo llevaron para la casa de él y ahí falleció a causa de un cáncer en el estómago; ante la pregunta del Despacho, dijo que la sobrina vivía en esa misma casa con el pensionado pero no ayudaba a cuidarlo; luego del fallecimiento de él, esa misma sobrina se había quedado viviendo en esa casa porque la señora Martha López Grisales se fue a vivir a Tulua. Sobre la señora Yolanda Cadavid, manifestó que no la conoce, ni fueron vecinas.

El señor Lisímaco Bermúdez, manifestó que conoció al señor Luís Eduardo Bravo Carmona como desde 1975 porque vivieron a una cuadra de distancia en La Estación Villegas; en ese sector vivió como 20 años de los cuales 6 fueron en compañía de su esposa María Roselia Alzate Grisales; conoció de la convivencia de los señores López Grisales y Bravo Carmona desde 1994 y hasta el deceso de aquél; los visitaba frecuentemente; supo que la convivencia inició en una casa y terminó en otra; antes de fallecer estuvo enfermo 4 meses; durante ese tiempo lo cuidó la señora Martha; cuando murió, el pensionado vivía con la señora Martha, una sobrina de él y la mamá de la sobrina; después, manifestó que había fallecido en la casa de una sobrina y no donde vivía con la interveniene excluyente; no sabe qué pasó con la propiedad donde convivían el causante y la señora Martha. Dijo que jamás conoció a la señora Yolanda Cadavid. Al interrogársele cuántas sobrinas tenía el causante, manifestó que solo conoció a una.

Finalmente, la señora María Olga Bravo Patiño, sobrina del causante y hermana media de la otra testigo Dioselina Acevedo Bravo; indicó que desde que tenía 11 años ha trabajado como empleada doméstica interna; solo iba los fines de semana a quedarse en la casa de su hermana que está ubicada enseguida de la del señor Luís Eduardo; refirió que su tío se pensionó en el año 1990; estuvo casado y tuvo un hijo del que no sabe dónde está; posteriormente, en el año 1994 empezó a convivir con la señora Martha López Grisales; la pareja tuvo algunas separaciones, pues en ocasiones tenían sus inconvenientes y ella se iba para Tulua; el causante iba por ella o la llamaba y volvían a estar juntos; cuando aquél se enfermó llevaba un año viviendo solo; estuvo tres meses y medio con quebrantos de salud antes de fallecer; durante ese tiempo lo cuidó la señora Martha López Grisales; la testigo fue a visitarlo en su lecho de muerte en la casa donde falleció, que era de su propiedad, indicando que el señor Bravo Carmona vivía con otra sobrina, quien le ayudaba a la interviniente con los cuidados del pensionado; luego del deceso, esa sobrina con la que él vivía continuó habitando el inmueble.        

Previo a efectuar el análisis de las anteriores declaraciones, valga la pena advertir que “la sobrina” a la que se hace referencia por todos los testigos, no fue convocada por ninguna de las accionantes al proceso. 

Clarificado lo anterior, debe indicarse que de conformidad con lo expuesto por las personas que fueron escuchadas a instancias de la señora Martha López Grisales, encuentra la Sala varias situaciones y contradicciones que conllevan a que sus dichos no gocen de plena credibilidad, pues ni siquiera son coincidentes respecto al tiempo en que el pensionado estuvo enfermo antes de su deceso ni el lugar donde se produjo el mismo, evidenciándose un afán por favorecer con sus dichos a la demandante excluyente.
Lo anterior, porque si bien todos indicaron que esa convivencia inició desde el año 1994 y hasta que el pensionado falleció, sin que hubiera existido ninguna separación entre ellos, también lo es que ninguno pudo justificar el porqué del conocimiento o la recordación de esa fecha, máxime cuando han transcurrido más de 20 años desde la misma.

Por otro lado, la señora María Roselia Alzate Grisales indicó que la pareja siempre vivió en la misma casa, mientras que su esposo, el señor Lisímaco Bermúdez, afirmó que  habían vivido en dos lugares diferentes; igualmente, esos mismos testigos, incurrieron en contradicción respecto al tiempo que vivieron en el sector La Estación Villegas, pues mientras la señora Alzate Grisales dijo que había vivido allí con su esposo muy poquito tiempo -3 o 4 meses- él, refirió que tal permanencia había sido por 6 años, sin que éste pudiera explicar a qué se debía esa contradicción entre ellos, sobre una situación tan personal y sobre la cual justificó su conocimiento acerca de la convivencia de los señores Martha y Luís Eduardo.
Otra situación que no fue debidamente clarificada por los testigos de la  interviniente excluyente, fue acerca del lugar donde había fallecido el señor Bravo Carmona, pues inicialmente todos los declarantes indicaron que ese suceso había tenido lugar en la casa de él; sin embargo, al confrontar esa información con lo dicho por los testigos de la señora Yolanda Cadavid, los señores María Roselia Alzate Grisales y Lisímaco Bermúdez, cambiaron sus versiones respecto al tema, indicando que el fallecimiento se había producido en la casa de una sobrina de aquél; manifestando este último, que en la casa del señor Luís Eduardo, éste vivió con la señora Martha, su sobrina, la mamá de ésta y su esposo, insistiendo que el deceso del pensionado, se había producido en la casa de la sobrina –refiriéndose a otro lugar-, sin embargo, cuando se le interrogó cuántas sobrinas del señor Bravo Carmona conocía, dijo que solo una.

Pese a lo anterior, las señoras Dioselina Acevedo de Bravo y María Olga Bravo Patiño, se mantuvieron en sus dichos, afirmando que la aseveración que en ese sentido había hecho la señora Cadavid y sus testigos, se debía a que el causante vivía en su casa con esa sobrina y no con la demandante principal, evidenciándose una falta de claridad sobre el lugar donde permaneció en realidad el pensionado, sus últimos días de vida. 
Finalmente, aun obviándose tal circunstancia, según la señora María Olga Bravo Patiño, su tío, estuvo solo durante el último año de vida, pues la señora Martha López Grisales se había ido a vivir a Tulua, pues eran constantes y normales esas separaciones entre ellos, indicando que las mismas perduraban por espacio de 8 o 15 días, sin embargo, evidentemente la última separación entre la pareja y que tuvo lugar antes del fallecimiento del señor Luís Eduardo, fue por espacio de un año, después del cual, aquella solo vino a interesarse o tener contacto con él, cuando supo que estaba enfermo.

Del anterior recuento, se puede colegir que esa convivencia que se afirma en los hechos de la demanda ad - excludendum, entre los señores Martha y Luís Eduardo, no estuvo presente durante el último año de vida del causante, tal como lo afirmó la a-quo, por lo que habrá de confirmarse la misma, pues, dicha conclusión en nada cambiaría, aun si se tuviera en cuenta el documento visible a folio 24 del expediente, que da cuenta de la afiliación que tuvieron las demandantes a la Nueva EPS en calidad de beneficiarias del pensionado fallecido así: la señora Martha López Grisales, reportada desde el nacimiento a la vida jurídica de esa EPS, 1º de agosto de 2008 y hasta el 11 de mayo de 2011, fecha en que fue cancelada su afiliación, con la anotación de “exclusión por separación” y la señora Yolanda Cadavid, afiliada como compañera permanente, pero solo, a partir del 4 de febrero de 2013.

Bajo tales circunstancias, esa prueba documental no permite establecer que alguna de las accionantes tenga acreditada la calidad de beneficiaria de la pensión de sobrevivientes que dejó causada el señor Luís Eduardo Bravo Carmona, por cuanto para la fecha del deceso, ninguna convivía con él, pues respecto a la señora Martha López Grisales su convivencia como compañeros permanentes, finiquitó el 11 de mayo de 2011 o a lo sumo, un año antes del fallecimiento del pensionado y en cuanto a la señora Yolanda Cadavid, del documento, podría derivarse la existencia de una convivencia hasta la fecha del deceso del pensionado, pero apenas a partir del año 2013 o en el mejor de los casos, desde el año 2011 –fecha en que se presentó la separación de la pareja Cadavid – Bravo-, sin que en todo caso se superen los 5 años exigidos por la ley.
En ese orden de ideas, la Sala encuentra acertada la decisión de primer grado, por lo que habrá de confirmarse la misma. 

Sin costas en esta sede.

En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 3 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

PRIMERO. CONFIRMAR la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el día 31 de mayo de 2008.

Sin costas en esta instancia.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.

Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Magistrado Ponente
FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES
       ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN 

Magistrado





       Magistrada
ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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